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SRTA. ROSARIO ARANGO Y CARRILLO 

Cu vas bodas con el Sr. Juan JCindelán de la 1 orre, se han de celebrar 

este mes* 


/ ' . .1 jner irán Ph oí o Cu. 







SRTA. SERAFINA DIAGO Y CARDENAS 
Que contraerá nupcias este mes con el Dr. Miguel Mariano Gómez Arias, hijo de! ex- P res id en Le de U 

República, Genera! José Miguel Gómez. 


Col o7ít ii¿ (j-;-;. 


A ORILLAS DEL TAMES1S 


EL AMOR Y LA GUERRA 


Por MIGUEL DE ZARRAGA 


(Exclusiva para 'Social ') 



B domingo; hoy que huir de Londres. 
Las cal 3 us ile la bahi Iónica metrópoli, 
congestionadas a ■ I i u j ■ ¡ o por una inmen- 
sa muchedumbre, que a pie y en toda 
ida so do vehículos su desborda en (una- 
ios rumbos se pudieran sospecha r t apa- 
ree en tran quilas, tristes, mudas, como si 
1111 invisible la nt asina recluyera a las 
gentes en sus más apartados aposentos 
ty las echase lejos de la ciuda 3 paralítica, hostil con su adustez. 
Ls el clásico 'lía de Jas na editar ion es, y, aunque ya a Tai tradición 
ro se le linde el misino fervoroso -culto de los pasados tiempos, 
se suelen guardar las a parten das* 

1*01- fortuna, i a ciudad se extienda entre jardines, bus de Hyde 
Park, Konsington, Rogents Park, Bu rtinglmm, C1 roen París, Saint 
James, y tantos otros, que. en pleno corazón de Londres recrean 
Ja vista y elevan el espíritu, son, en estas silenciosas tardes, algo 
así como irnos oasis deliciosos dentro de la desierta urbe, que, en- 
tre sueños, duerme. Mientras los viejos 
ah o rau su pasado sin asomarse a los 
balcones de eus casas, cerradas, lo ju- 
ventud irrumpe, rebosante de vida, por 
parques y jardines, 

¿Que rincón elegir para el eterno 
amor de los amores'? Las tardes del do 
mingo en que todo reposa y en que todo 
el negocio del día pudiera en cerrarse en 
haber conseguido una sonrisa de mu- 
jer, parecen destinadas solamente al 
amor: amor de mujer o amor de en- 
sueños. La juventud ama; los poetas, 
que siempre sois jóvenes, ensueñan. 

Mías II el en Hackensavh sonríe ante 
m i pr eg [in ta £ i ¿, q ué rincón elegir V \ . . 

¿Hincón? ¿Por qué rincones? La ju- 
ventud inglesa no busca los rincones: 
se aína al aire libre, a pleno sol. a las 
miradas del mundo... Ahora soy yo el 
que sonríe. 

¿ Lo duda usted?- me dice esta ami- 
ga encantadora, en la que yo, un pobre 
hombre, no ho sabido ver una mujer, 
porque la admiro demasía i lo para em- 
pequeñecerla recordando su sexo... 

— Xo es que Jo dude; es que me hace 
gracia, esa ingenuidad. Un español no 
se contentaría con amar & la inglesa.. 

Jds de presumir que prefiriese menos aire, menos sol. y menos mundo* 
—Pues aquí, ya lo ve. . . 

Desle el taxi qué nos lleva u través de Londres miro haeii 
LLyde Parí:. ¡Sobre la enorme alfombra verde, unas cuantas pare 
jas de novios, gozando la blandura de la mullida hierba, se arre 
lian, Entre ellas juegan unos niños. 

Miss Ilíiekensaek, mostrándome la escena, se maravilla del 
asombro que otra análoga les produjo a unos curiosos belgas, 'sus 
amigos, i Bruselas, ni en París, jamás se vió ésto ? T , le de- 
cían. Y Misa IlackensacK sólo supo contestar: w Ks que ésto re 
sulla difícil explicarlo.’' 

¿Difícil? Muy difícil? Inglaterra es, indiscutiblemente, el país 
más demostrativo leí mundo en cuanto se relaciona con los ne- 
gocios del corazón, Pero, ¿cómo, entonces, se considera al inglés 
tan púdico y lan vergonzoso? .* * 
que la i nocen cía, por lo mismo 
escenas de que tanto se asombraban los aludidos belgas no tienen 
importancia, ni siquiera a los ojos de las madres. Todo se reduce 
a una forma de la amistad, a un casto flirteo, n un simple walkiug 



Su fama es injusta. A menos 
ue lo es, todo lo permita. Las 


out , . . La intención del que lo contempla es la pecaminosa. 

liemos dejado atrás ios parques de Ruveuscóurt, Uhi.swich, 
Guiiiiersbnrg, y nos vemos ante los Reales Jardines lo Ke\y. 
listamos en la augusta, residencia favorita de Jorge líl y de la 
Reina Cariota. Aquí no se encuentran los desconcertadores cua- 
dros de Hyde Park* 

Se aspira una atmósfera de múltiples perfumes, que embriagan 
hondamente; pero en serena calma, toda ella poesía, rebosante 
de pureza, de virginidad, como ai un aroma 'de místico incienso 
envolviera a iodos los demás aromas. Bou éstos unos venerables 
jardines, que nos invitan a hablar en voz baja. La hierba esme- 
ralda que nos sirve de alfombra es un regio tapiz arrancado de 
un cuento de MLus mil y una noches , }J 

El Palacio, los 'Museos, ía gigantesca estufa de las pol mas- -evo 
caderas, bajo este cielo gris, del incomparable paraíso cubano—-, 
los Jardines da Invierno, la casita de la Reina, el templo a 3 Bol, 
la pagoda, el templete japonés, los lagos, el jardín americano de 
magnolias y azaleas... Todo Kuvv es un ensueño. Hasta el Tfimesm, 
que lo bordea, se poetiza al pasar por su 
bulo, como si quisiera hacernos olvidar 
que en su desembocadura la. guerra se 
asoma con millares de cañones y de 
minas, 

Miss linchen sack me dice a flor de 
la bio : 

— Aquí no se ama como en II y le Parle... 

Y me señala a non nurse, de aristo- 
crática silueta, que pasea de su brazo 
a un pobre ¡soldado ciego. Es ella una 
inglesa de nobilísima estirpe, que, co- 
mo otras muchas grandes damas, se lia 
consagrado, mientras dura la guerra, a 
un sanio hospital. La orgulloso, hija .le 
John Tí n 11 tiene ahora un orgullo más: 
el de servir a su Patria. 

Kn este hidalgo empeño rivalizan to- 
da? las mujeres de la Gran Tire taña, 
poniendo a contribución sus aptitudes, 
sus medios, su esfuerzo, sus conocimien- 
tos y gal entusiasmo* no por callado me 
nos grande* 

Las inglesas ricas cedieron sus pala- 
cios a los soldados heridos o se trasla- 
daron, humildes, a 3o? hospitales; las 
pobres han substituido a sus esposos v u 
su? hermanos, y lo mismo se las ve en las 
oficinas que eu los fábricas* conduciendo 
un tranvía o fabricando municiones, Y en las trincheras no falta la 
dulce mano que atiende a los heridos y hasta, si es necesario, les de- 
fiende la vida, dando la suya por la de ellos, ¡a balazos! Junto a u-o 
pocos nombres femeninos puede ponerse, corno gloriosa apología: 
' 1 Muerta en el cumplimiento de su deber*'* 

Ante este patriotismo de las mujeres inglesas, ¿qué importan las 
escenas de Hyde Park? Bienvenido sea el amor, A fin de cuentas, 
acaso de unas migajas de ese amor son los sueños de muchos que se 
matan lejos... como si nunca hubieran sabido más que do odios, 
Pero hasta en la guerra hay algo más que odios. Miss Ha "ken- 
sac-k me cuenta cómo un soldado se moría en el fronte*,. Un médico 
y una nurse le cuidaban. El médico, expertísimo cirujano, respon- 
día Je Ja vida del herido, de resistir ésto cierta dolorosa operación ; 
pero faltaba un anestésico... La mirse, una distinguida y bella 
dama inglesa, arrodillóse entonces ante el soldado herido, acaricié 
su rostro con u morosas manos, besó sus ojos para que nada vieran, 
y sus labios para que no se quejasen; y el cirujano, en tanto, ope- 
rando al herido, le salvaba ► , , 

20, Linden Gardens. Chisurick, Londou, K. 


8 




LA RESEDA DEL SEÑOR CURA 

Por Anatole Frange 

Hace algún tiempo conocía en un puebleeillo del 
Boeage a un sacerdote muy piadoso, el cual rehuía to- 
da sensualidad, practicando la abnegación con verda- 
dero placer y no conociendo más alegría que la del 
sacrificio. Cultivaba en su jardín árboles frutales, le- 
gumbres y plantas medicinales. Pero temiendo la 
atracción de la belleza hasta en las flores, no quería 
ni rosas, ni jazmines, permitiéndose apenas la ino- 
cente vanidad de poseer algunas matas de reseda, cu 
vos tallos tortuosos, tan humildemente florecidos, no 
eran tentación para sus ojos cuando meditaba, leyen- 
do su breviario entre las plantaciones de hortalizas y 
bajo el cielo del Señor, Al santo varón inspirábale tan 
poca desconfianza su reseda, que algunas veces, al 
pasar, cogía una r amita, olfateándola largo rato. Es- 
ta planta crece mucho. Por cada ramita que se corta, 
salen cuatro; y tan frondosa fué la reseda del cura 
(interviniendo el diablo seguramente), que llegó a cu- 
brir un buen trozo de la huerta. Desbordábase cruzan- 
do los senderos, y enganchaba la sotana del sacerdote 
piadoso, el cual distraído por aquella planta loca, in- 
terrumpía veinte veces las lecturas y las oraciones. 
Desde la primavera hasta el otoño, el presbítero no de- 
jaba de oler a reseda. 

¡Ya veis a qué se reduce toda nuestra fortaleza, y 
cuán frágiles son nuestros propósitos! Con fundamen- 


5RTA. GLORIA CASTELLA 

Que contraerá matrimonio este mes con el Sr> Raoul Ba- 
rrios de la Torre, 

Fot. American Photo Cak 


to se dice que una inclinación natural nos induce al 
pecado. Supo aquel sacerdote preservar de tentación 
la vista; pero dejó indefenso el olfato, y el demonio lo 
tenía cogido por las narices. El santo varón olía la 
reseda con sensualidad y concupiscencia, es decir, con 
ese perverso instinto que nos inspira el deseo de los 
bienes terrenales, haciéndonos caer en todas las tenta- 
ciones. Desde entonces ansiaba con menos entusiasmo 
los aromas dle cielo y los perfumes de María. 

Disminuyendo su piedad religiosa, tal vez su alma 
se hubiera precipitado en la tibieza, siguiendo poco a 
poco el camino de las pobres almas frágiles que son 
rechazadas por el cielo, sin el inspirado auxilio que 
recibió muy oportunamente. Ya en los antiguos tienv 
pos de la Tebaida, un ángel arrebató a un eremita el 
cáliz de oro, que recordaba fatalmente al santo varón 
las vanidades tentadoras del mundo. Una gracia por 
el estilo concedió el ciclo al cura de Bocage. Y fué una 
gallina blanca, escarbando tanto y con tan grande 
acierto la tierra, junto al tronco de la planta, que la 
hizo morir. Se ignora la procedencia de la gallina. Yo 
me inclino a creerla el mismo ángel que arrebató en 
el desierto la copa del eremita, y esta vez tomó la for- 
ma de gallina blanca para destruir el obstáculo donde 
tropezaba el piadoso y humilde sacerdote al avanzar 
en el camino de la perfección. 


SRTA. TERESA PEON Y LOZA 

Hija del distinguido caballero yuca teco. Lelo, Ignacio 
Peón y Peón, fallecido recientemente en esta ciudad, que 
contraerá matrimonio este mes con el Sr. Bernardo Ca- 
no y Maulé, también de la colonia mejicana. Aw.MiotoCo. 








Por 


CHIQUITAS 


DE SOCIEDAD 


F1ERCE 


Marti* 

Esta muchacha es, por lo regular, blanca, con blan- 
cura de leche, y rubia, con un rubio de oro pálido. Tie- 
ne claros los ojos, con una claridad profunda, que es- 
panta de puro inocente que nos parece; ojos ele elimi- 
na del Sagrado Corazón, que salen del colegio para 
ver, sin un solo parpadeo, los deslumbramientos más 
luminosos! La boca es más bien grande, y con los la- 
bios delgados, con más de fresa que de clavel; y los 
dientes, brillantes, muy brillantes. No gusta del vera- 
no; y ama en cambio nuestro invierno, con sus trajes 
de sastre que permiten llevar la chaqueta al brazo y 
patinar y jugar al tennis sin sofocarse. Ha estado en el 
Norte,- — ese Norte indeterminado, como los "¡ Ellos!” 
de Tartarín — , y tiene un 
hermano más pequeño que 
estudia en San Agustín y 
que a veces la acompaña de 
tarde por Obispo, Este her 
mano, que cuando sea mayor 
irá a educarse al Canadá, se 
llama José o Samuel, y le di 
cen Joe o Sam, El padre es 
banquero más o menos sóli- 
damente establecido, y su 
esposa murió de una opera- 
ción en Jos Estados Unidos, 
durante un verano, 

A esta, muchacha sus ami- 
gos le dicen Mary, o Mercy, 
o Jenny. Tiene muchos ami 
gos, y lamenta, con la insi- 
nuante candidez de sus ojos 
de colegiala, que nuestras 
costumbres latinas no le per- 
mitan pasear sola con ellos. 

En tanto, ve cruzar la vida 
con el animado ajetrea de un 
baile de moda, y un día, en 
una crónica de Fon tañí lis, se 
leerá que esta muchacha, Ma 
ry, Mercy o Jenny, cuyo Nor- 
te esté quizás reducido a un 
lejano recuerdo de Key-West, 
se compromete con el hijo cu 
baño de una española y sóli- 
da firma comercial, . . 

¡Helio, Mary! 

* # •* 

Esther. 

Esta muchacha tiene el 
pelo de un rubio oscuro de sol estival, y ele esmeralda 
los ojos, impávidos tras sus largas pestañas. Su caer 
po es realmente impecable, con una casta serenidad del 
todo helena, y con una blancura opaca, de marfil. Es 
amable, y lee con paternal permiso a Prevost y a Loti, 
y a escondidas a Farrere y a Lorrain y a Trigo y a 
llermant — todo porque sus amigos le hablan de su ti- 
po que enloqueció al señor de Phocás, y porque Emilio 
Küig de Leuchsenring, con su alegre iconoclasia le ha 
contado las torturadoras historias del Príncipe Noron 
sofL y los sedosos versos que hay en las verdaderas 
“Mil noches y una noche”, . . Ama la música y los ver- 
sos; pero, entre éstos, no lee en las revistas del patio 
los ininteligibles de Agustín Acosta, ni los de Pichardo 


Moya, que versa a las comparsas y a las cosas banales ; 
prefiriendo la divina música de Uhrbach, y sobre todos 
los de una poetisa que se llama Emilia Pernal de La- 
brada. 

El padre de esta muchacha es un médico ilustre, que 
gana mucho, pero que como bienes de fortuna no tiene 
otros que la aristocracia de sus dientes y la de su ape- 
llido, Quizás si es extranjera su señora, con cualquier 
apellido extranjero equivalente a Pérez, que en las 
crónicas se encierra en el anónimo de ia inicial; de aquí 
que esta muchacha, que sin duda sabrá francés, sea la 
preferida, en las recepciones nuestras, por los al taches 
de las legaciones extranjeras, con uno de los cuales se 
comprometerá un día. 

;Oh el señor de Phocás! 

# # & 

Nena, 

El padre de esta mucha- 
cha era un colono que lleva 
un antiguo nombre habane- 
ro, a quien de colono convir- 
tió en amo de ingenio, aho- 
ra, la guerra europea. Hom- 
bre de sociedad, le amparó 
siempre en los momentos di- 
fíciles su apellido ilustre; y 
hoy, cuando quizás hubiese 
tenido que recurrir a una 
embajada simbólica, quiere 
la suerte que eleve su fortu- 
na a la altura misma de sus 
blasones. 

Ella figuró siempre en pri- 
mera línea; y actualmente, 
con la compra del Locomo- 
bile,— que cuando la guerra 
permita la exportación de 
máquinas francesas s e r á 
cambiado por una de éstas — 
ha sentido renacer sus bríos. 
Le dicen Nena, y es trigue- 
ña, con los ojos negros, con 
claridad de sol goyesco; tie- 
ne un magnífico cuerpo: ro- 
ja y grande la boca siempre 
húmeda, pequeños, de blan- 
cura mate y admirable per- 
fección los dientes; jubilosa, 
como de marquesa del Tria- 
non, la carcajada,.. Pati- 
na muy bien; pero si juega 
tennis, recibe la bola más con gritos que con la ra- 
queta ... 

Nunca ha pensado en la seriedad del amor, pues ella 
sólo ba visto la seriedad hecha virtud en el asno. 1 o- 
dos sus amigos han sido sus pretendientes; y es el 
más consecuente y “apreciado como un hermano” aquel 
que más amigos nuevos le presenta. Así ve la vida co- 
rrer, con la calma tormentosa del danzón, que es aun 
su baile predilecto; y un día, un día que llegará, dirá 
el Maestro en sus “Habaneras” que Nena se ha com- 
prometido con un abogado joven, que sin duda sera 
poco después nombrado consultor-secretario de algu- 
na compañía azucarera. 

¡ Oh, Nena ! 



3RTA, DULCE MARIA MULLER 

Que contraerá nupcias con el Di\ José Gorrín. 
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GIOCONDA CUENTO p° r HUGUES le roux 

Traducido expresamente para ''Social' por Emma Baudrand 


La sesión del medio día había terminado y la mo- 
delo se vestía detrás del paraván mientras yo raspa- 
ba cuidadosamente mi paleta. De súbito, sonaron dos 
golpes en la puerta del taller. 

Dejé los pinceles y abrí. 

Era Adolfo, el portero. Traía una carta en la mano 
^ y exclamó al verme: 

— Mire, señor Maze, es urgente. 

Rasgué el sobre y leí : 

“Sr. Maze: Le agradeceré tenga la bondad de venir 
“a mi domicilio lo más pron- 
to que le sea posible, para 
“que haga un croquis de mi 
“joven esposa, fallecida esta 
“mañana a las ocho, y de 
“cuyo croquis, se servirá us- 
“ted, más tarde, para pintar 
“un retrato. 

“De usted atentamente.— 

' f Ca i ’ ¡ os P <i ? is , aboga do/’ 

El trabajo había sido rudo 
aquel día, ya estaba cansado 
y tenía el proyecto de pasar 
la velada en la Nueva Atenas 
fumando mí pipa tranquila- 
mente, en compañía de va- 
rios amigos, pero, recordan- 
do de pronto el estado pre 
cario de mi bolsa, me decidí 
y le dije a Adolfo: 

- — ¿Tú conoces a este señor 
París? 

—Yo le embotello el vino 
desde que se casó, 

— ¿Tiene dinero? 

—Sí; ejerce para distraer- 
se. 

— Y, su mujer, ¿era bo- 
nita? 

—Guando pasaba por el 
almacén de la esquina, los 
dependientes salían a la 
puerta para verla, 

— Bueno, vamos — dije — ■ 
cogiendo mí caja de colo- 
res. 

Y encargué a mi modelo la limpieza de la paleta. 

El abogado Garlos París vivía a corta distancia de 
nii estudio, en la otra acera del boulevard Cliehy, m 
el primer piso de un elegante edificio de reciente cons- 
trucción. 

Un criado me hizo atravesar por una sala muy 
desordenada y me introdujo en la cámara mortuoria, 
que estaba vacía cuando yo entré. 

Extendida sobre mi amplio lecho, en medio de la 
habitación, yacía la señora de París, amortajada con 


su traje de novia* No le faltaba detalle, y la blancu- 
cura de la guirnalda de azahares que adornaba su 
cabeza, formaba vivo contraste con el color sombrío 
de sus cabellos, — los más admirables que he visto en 
mí vida. 

La estancia estaba vagamente iluminada por la luz 
mortecina de los cirios, bajo cuyos reflejos comencé 
a dibujar el perfil de la muerta, sentado a los pies del 
lecho. 

Ya estaba mí bosquejo bastante adelantado, cuando 

un hombre como de cuarenta 
años, vestido de negro, en- 
tró lentamente en la habita- 
ción. Demostraba honda pe- 
na y oprimía nerviosamente 
contra su boca un pañuelito 
de batista. 

Pensé que sería el señor 
París, e incliné la cabeza. 

El hombre me devolvió mi 
saludo mudo, contempló du- 
rante un rato a la muerta, 
observó un momento mí di- 
bujo y salió del cuarto sin 
pronunciar una palabra, 

Al cerrarse la puerta, se 
produjo una corriente de ai- 
re tan fuerte, que las llamas 
de las bujías, inclinándose 
bruscamente, rozaron el velo 
de tul. 

Me levanté con rapidez y 
alejé los cirios de la cama. 
Ya de pie, contemplé un mo- 
mento el rostro de la muerta. 

Así, de frente, se veía 
errar sobre sus labios una 
sonrisa que no se notaba de 
perfil. Era el pliegue de esa 
fina ironía que vaga por la 
boca de las mujeres de Leo- 
nardo. 

La inmovilidad del resto 
de la cara, la calma sere- 
na de las facciones en re- 
poso, contribuían a aumen- 
tar el enigma inquietante de esa sonrisa- Mucho me 
sorprendió no haberme dado cuenta de ella desde el 
principio, y sentí haber empezado el boceto de perfil. 

Apenas me volví a sentar, se abrió la puerta por 
segunda vez y sentí que alguien que se había acercado 
miraba por encima de mí hombro. 

Levanté los ojos, y por el espejo del tocador, vi un 
segundo personaje, poco más o menos de la edad del 
primero, y, como aquél, vestido de negro. Tenía los 



SRTA, ISABEL LIAO 

Hija del Sr. Ministro de la República China, que con- 
traerá nupcias este mes con el Sr. Dr. Samuel Jing Wing 
Chati. 
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brazos cruzados en la espalda y en sus ojos se veían 
huellas de lágrimas. 

Yo pensé: Este debe ser hermano de] señor París, 
a menos que me haya equivocado hace un momento y 
que este segundo doliente sea el mismo París, o un 
hermano de la señora. 

Miré un momento al hombre de los ojos llorosos. No 
se parecía ni a la muerta ni al primero que penetro 
en la habitación, y, como aquél, se contentó con sa- 
ludarme profundamente, y después de unos momentos 
de contemplación, se alejó silencioso. 

Continué trabajando por espacio de una hora. 

Ya iba a cerrar mi caja, cuando el criado vino a 
advertirme que la familia había llegado y me su- 
plicaban que Interrumpiera la sesión. En una carta 
que me entregó al mismo tiempo, el Sr. Paris me ro- 
gaba que empezara el cuadro en seguida- 

El vendría a ver el boceto a mí taller, pasados diez 
o doce días, y me suministraría entonces todos los 
datos que me fueran necesarios. 

Hacía tiempo que yo había sacado todo el partido 
posible del bosquejo y de unos retratos antiguos de 
la señora de Paris, cuando, una mañana, se me pre- 
sentaron los dos señores con quienes tuve entrevistas 
mudas el día de ía muerte. 

Noté que ambos vestían de luto riguroso y que lle- 
vaban cadenas de reloj iguales, trenzadas, sin duda, 
con esos hermosos cabellos oscuros que yo había ad- 
mirado tanto. 

Los dos se colocaron ante el caballete en la misma 
actitud de pena y menearon la cabeza. 

—I jes suplico, señores— me apresuré a decirles — 
que me confíen todas sus Impresiones francamente, 
omitiendo toda clase de miramientos para mi vanidad 
de artista. Este es el retrato de una persona que no 
conocí viva. Hasta ignoro el color de sus ojos. Ustedes, 
que tan íntimamente, . , 

Ambos se indinaron. Yo proseguí: 

—Ahora voy a apuntar todas sus indicaciones. Los 
escucho con mucha atención. Hablen. 

Estuvieron hablando durante más de media hora, 
cortándose la palabra con frecuencia. 

Yo, mientras tanto, iba anotando sus observaciones, 
confundidas unas con otras, y como Ignoraba sus nom- 
bres, se me ocurrió designar a uno por la letra A y 
al otro por la B. 

Con estupor profundo, me fui dando cuenta poco 
a poco, que" cada uno de mis dos clientes había cono- 
eido en la misma mujer, una persona completamente 
distinta. 


La amiga de A era más bien rubia que morena. 
Tenía una frente casta, y sus ojos azules, de limpidez 
extraordinaria, miraban tímidamente, cargados de 
inocencia, mientras su boca sonreía con ingenuidad 
deliciosa. De toda ella se desprendía una dulzura ex* 
quisita y tierna. 

La amiga de B, más bien morena que rubia, tenía 
ojos verdes y cejas pronunciadas. Había intensa pa- 
sión en el brillo de sus ojos y en la humedad de sus 
labios incitantes. Era sensual, caprichosa, violenta y 
muy celosa. 

Sorprendido, miré a los dos amigos. De buena fe 
creían entenderse. Movían la cabeza con gestos de 
aprobación y no se daban cuenta que en todo se con- 
tradecían. 

Conteniendo la risa a duras penas, pregunté al 
hombre que había conocido la mujer rubia: 

— Usted es el Sr- Paris, ¿verdad? 

El marido de la muerta se inclinó, diciendo: 

- — El mismo, y este señor es un amigo de la niñez, 
el compañero de toda mi vida. Dispense que no lo haya 
nombrado antes... el Sr. Raoul Julien. 

No me había equivocado. El amigo de la niñez era 
el que había conocido la mujer morena. 

Como no teníamos más nada que decirnos, se des- 
pidieron, dejándome solo con el cuadro. 

Y mientras ellos bajaban la escalera, yo me decía 
con angustia: 

— ¿Cómo lograré nunca dejar complacidos a los dos? 

De pronto, me vino el recuerdo de aquella sonrisa 
de discreta ironía que yo había notado en los labios 
de la muerta. 

Fue un rayo de luz. 

Seguramente— pensé— es imposible que el marido y 
el amante no hayan sorprendido alguna vez esa ex 
presión burlona en su boca. Ya sé cómo tengo que 
pintarla para ponerlos de acuerdo. 

Y desdeñando estudios y fotografías, te he pintado 
con esa sonrisa inquietante, ¡oh, muerta misteriosa h 
tal como te conservaba mi recuerdo- 

Ante tu retrato, ellos han exclamado: 

—Esa no era su expresión habitual, pero a veces 
sonreía así. Estamos satisfechos, señor Maze. 

Así te han colocado en la pared de tu sala. 

Y por las noches, sentados muy juntos, en esa pieza 
que nunca más volverá a alegrar el fru-fru de tus 
enaguas, ellos contemplarán durante horas tu enigmá- 
tica sonrisa, ¡oh Gioconda misteriosa!, dos veces mu- 
jer, que te fuiste sin revelar a ninguno el secreto de 
tu corazón. 


La bella fotografía de la página de enfrente, es de la famosa diva 
Coral diñe Farr&r, dedicada a los lectores de SOCIAL. 

La inimitable “M adame Butterfly” nos visitará el próximo Mayo, 
con la gran compañía de ópera de Seguróla. 






CUENTOS CUBANOS 


MAL SENDERO DE AMOR ^eupehchardo moya 


Realmente, cuando conocí a aquella mujer me en- 
contraba ya un poco viejo para andanzas de amor. 
Había vivido la mayor parte de mi vida, y sentía, so- 
bre todo en el alma, el frío de la soledad que me iba 
invadiendo como una enfermedad hereditaria. El or- 
gullo* mi orgullo que fuera siempre mi única virtud, 
a veces flaqueaba, como ílaquea la severidad de un 
padre anciano ante las calaveradas de un hijo tardío; 
así pudo ella escarbar en mi corazón, con sus rosadas 
uñas de hiena, para desenterrar mi amor, i Blanca, 
blanca y pequeña María Rosaura, que hiciste arder en 
mi alma la última llamarada de amor; quiera Dios que 
tus ojos, aquellos ojos en los que cabrilleaban dos pun- 
tos de esmeralda, tengan un luminoso parpadeo cuan- 
do, al leer esta historia reviven la imagen algo fatua 
y toda noble, de aquel buen amago tuyo, que no supo 
permanecer indiferente, a pesar de sus años, ante tu 
mágica acechanza! 

II 

Fué una clara noche invernal, toda claveteada de 
estrellas, que conocí a María Rosaura- Era blanca, 
— -con la rosada blancura de las mujeres del Tiziano,— 
de un rubio pálido, y con los ojos verdes. Su voz era 
ronca, como impregnada de llantos; y era aquella voz, 
sí, únicamente aquella voz dulce, aquella voz hecha 
para arrullos de amor y para oraciones profanas, lo 
que diera a sus palabras, siempre, un acento de sin- 
ceridad que pudo más que toda mi pobre experiencia 
de mundano escéptico. 

Yo había sentido por una amiga de María Rosaura 
una de esas impenitentes curiosidades que casi siem- 
pre las mujeres toman por amor; y cuando María Ro- 
saura me conoció, recordaba mi nombre como el de 
uno de tantos amables remedos de aquel pobre bur- 
lador de Sevilla, que al fin fué burlado, como es suerte 
de todos los burladores. Además conocía ella la histo 
ria de mi abuelo, un viejo muy viejo cuyo nombre me 
habían puesto, y que iba todos los jueves al Santísimo 
en su quitrín, dando citas a sus amigas en las naves 
de las iglesias. Y me acogió, así, María Rosaura con 
una profunda desconfianza, sobre la que ponía su voz 
de llanto una emoción de alas de ruiseñor, 

\ III 

Yo no puedo deciros ahora, después de tanto tiem- 
po como ha pasado, si María Rosaura llegó a sentir 
por mí ese cruel sentimiento que se llama amor: jera 
tan prodigiosa aquella alma, que en su voz de llanto se 
escondía como en una niebla invernal y crepuscular! 
Os aseguro, sí, que nada puedo opinar sobre aquella 
mujer que tanto amé, por la que tanto padecí, esclavo 
de sus volubilidades, encadenado a su dominio con 
firme devoción. De mí sé deciros que amé, puesto que 
es amar poner el pensamiento en una persona, y en 
sus alegrías las propias alegrías, y las propias penas 


en sus penas. La amé con un amor intenso y apasio- 
nado; con un amor que ella miró arder deshojando 
sonrisas. 

IV 

Fué una noche clara y primaveral cuando por pri 
mera vez me ofreció María Rosaura sus labios, ce- 
diendo a mis ruegos. Me ios ofreció cerrando los ojos 
y poniéndose roja, como en un emocional minuto de 
iniciación. ¡Yo había visto besar a muchas mujeres, 
y no vi en ninguna de ellas aquel gesto inocente y 
pudoroso; no lo vi ni en las niñas recién salidas del 
colegio ni en las actrices que el otoño hacía arder en 
llamaradas de incendio, y que sabían poner en el me- 
nor gesto amoroso todos sus recuerdos del escenario 1 

Fué una noche clara y primaveral; y la luna fué pa- 
ra mí más brillante, con su pálido brillo de nácar. 
Aquella noche comenzó nuestro rápido poema amoroso. 
¿Cómo era María Rosaura? ¿Creyó que como a otros 
podía encadenarme por el solo dominio de la carne, 
a mí, que veía ya platear mis cabellos, y como un se- 
diento buscaba latir los corazones debajo de las carnes 
de rosa? Aquella mujer jugó t?on mi corazón* y siem- 
pre con su voz de llanto que me hacía creerla, y con 
sus gestos pudorosos cuando me ofrecía sus labios, 
en los que realmente parecía ofrecer la vida. 

V 

Otra noche como aquella noche de plata en que me 
ofreció sus labios, yo vi a María Rosaura representar 
la misma escena, y conocí mi engaño. Era un joven, 
un joven de cuerpo y de alma* que había venido de una 
tierra extraña, una tierra indómita y salvaje, cuyos 
hijos conservaban aún bajo las pecheras de los fraques, 
impetuosidades de volcanes. 

¿A qué detenerme en esta vulgar escena, que me 
hirió con la herida que aún sangra, después de tantos 
años? Yo vi cerrarse los ojos de María Rosaura, y vi 
cómo sus labios se ofrecían con íntimo deleite. ¡Y oí 
su voz, su ronca voz de llanto, que hablaba de amor! 

Yo había conocido a muchas mujeres, y demás está 
decir que fui engañado muchas veces. ¡Pero aquella 
vez. Dios mío* Era mi juventud, que al irse se llevaba 
mi corazón! Me quedó sangrando, y todavía sangra 
mi alma cuando oigo una voz como aquella voz de 
María Rosaura. ; Era mí corazón que se iba, con el 
funeral acompañamiento de una carcajada! Era mi 
ensueño, — mi postrer ensueño!— Desde entonces, miro 
a las mujeres como a hermanas que el amor extravía, 
y algunas se acogen a mis canas doloridas, y yo las 
aconsejo como un padre. Se fué el Amor, se fue el 
Ensueño. Yo lo hubiera soportado; pero no pude su- 
frir, — no puedo sufrirlo aún— que también, con el 
Amor y con el Ensueño, se fuera Ella. . . ¡Todo, todo 
lo perdí una noche! Sólo me queda su recuerdo, como 
un lebrel que siguiera mis pasos! 

La Habana. 
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ARQUITECTONICO 



Residencia de los 


Dres* Amonio Sánchez de Bustamante y Antonio Arturo S. Bustamame 


y Pulido, en la calle de Paseo (Vedado), 
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Arquitectos: Morales y Mata 


FoL American Photo Co. 


POR QUE VAN LOS VIEJOS AL' CIRCO... 



La bella Amelia Vonelt, notable trapecista; Miss Hamneford, aplaudida acróbata y bailarina y MJle. Flor D’Alíza, 
la “domadora'’ de los gallos de IVIonsieur Torcat, Esta trilogía de gracia la aplaude el público este mes en el Circo 

de Santos y Artigas. 
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ARTE DECORATIVO 



Esla fotografía es parte de un cuarto dormitorio Estilo Luís XVI; las camas están elaboradas con madera de acacia 
con incrustaciones placque puestas en Jas cabeceras. Fastas camas comunmente se pintan del mismo color usado en el de- 
corado interior de! cuarto. La cama no tiene barandilla a los pies; la cubierta es de terciopelo con un brocado en el cen- 
tro. Como el terciopelo es color rosado, en la fotografía aparece obscuro* La combinación entre lo gris de la madera y el 
rosado, le dan una apariencia agradable. La cornisa que aparece arriba, adornada con cortinajes, es hecba de plata anti- 
gua, adornada de Hores, en el medio* El espejo que se halla entre las camas, también añade un efecto muy interesante al 
conjunto del cuarto y refleja en él la lámpara que se halla tn el lado opuesto, I odo este trabajo ha sido ejecutado por 
los Sres, H. F. Huber & Co* en sus talleres situados en 1 3 F.ast 40th. Street, New York* City. 



Artística mesa de roble tallado, fabricada hace trescientos 
años, y que ha adquirido Mr, Kennedy, Jefe de la Havana 
Advertising Co. para su residencia dd Estado de New York. 
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CRONICA HIEMAL (JNA NOCHE DE OPERA 

Por FRANCOIS G. DE CISNE ROS. 


Huelga mencionar el nombre de los artistas y la escuela de la 
labor - no importa si el tenor era un ardiente napolitano de voz de 
oro o un tudesco de dicción impecable o si la soprano era una 
panzuda wagneríana o una esbeltísima piamoníesa; solo puedo 
jurar que fue en una noche lírica del máximo cohseo neoyorkíno* 
ese monumento color de crema que por fuera parece im garage y 
por dentro una tumba asiría. 

Solo recuerdo que era lunes y los programas con esa vanidad 
del norteamericano publicaban los nombres de los abonadlos de tur- 
no, toda la formidable financia de Wall Street y los Cuatrocientos 
multiplicados varias veces, obesos señores adormilados por el sue- 
ñe? de las buenas digestiones, herederas envueltas en sedas y pie- 
les, casi todas feas, hundidas en los sillones rojos mostrando va- 
cíos senos y flacos brazos. 

Cinco minutos antes de las ocho ocupaba mi butaca, solo, te- 
meroso, tímido en una fila interminable de asientos vacíos, mien- 
tras en los pisos altos y detrás de la balaustrada se apilonaba una 
muchedumbre entusiasta y mal vestida. 

El Director fue saludado por la claque y quedó a oscuras c; 
coliseo. La maravillosa orquesta comenzó un preludio pianis&imo 
comentado por los clarinetes y las flautas; y todos los palcos va- 
cíos, parecían abiertas bocas rojas en tediosísimos bostezos. Un 
delicioso pasaje de vi oloncello fue ahogado por una familia que 
ocupaba los sitios vecinos al mío. Fue un tremendo frou-froti de 
sedas, un desplome de abrigos de pieles, una discusión en voz 
alta sobre la bondad de los asientos, 

— Estos son los que yo quería — graznó el jefe de la familia, 
un señor apoplético y con guantes blancos que le molestaban pero 
que la etiqueta imponía tal sacrificio, 

— -Debajo del palco de los VanderbilLs — repujo la esposa. 

- — No— dijo una de las niñas— los Vanderbills i i en en el palco 
cinco, ese debe ser el de Mrs. Fhillip Lydig* 

- — Que llega siempre a la mitad del segundo acto — -repuso un 
joven que las acompañaba. 

Y como buen ciudadano comenzó una lectura en voz alta de 
los abonados. La o ver tura rugía en los cobres los temas de los 
personajes líricos que debían aparecer más tarde y por lodos los 
corredores trotaban en busca de sus asientos gordas matronas, 
cansados comerciantes y entusiastas joven cillas. 

A mi lado siniestro se arrellanó una íila de muchachil! as don- 
celes que constituían un theatre part\} por iodo el teatro: era una 
debutante del año que obsequiaba a sus compañeras de colegio. 

— Esta es la primera vez que vengo a la ópera — -susurraba 
una blondinette de veinte años. 

— Pues vo he oído a Cruso y he oido la CavaterL 

Creí que se trataba de la bella Lina, en cambio se refería a 
la obra de Mase agrá, 

—El primer piso es el famoso diamond horse shoe! 

— Sí — “Contestó uno del party que estaba dos o tres filas de- 
Lrás. Vdes. verán la tiara de doscientos mi! pesos de la Si a. Astor 
y las perlas de medio millón de la Sra. Glto Khan. 

La orquesta lloraba una muerte que aun no había acaecido y 
Jos abonados a luneta comenzaban a llegar: delante de mí dos 
caballeros con lentes colgando de anchas cintas como cordones 
de zapatos, se saludaban con frases enigmáticas. 

—El acero seguro pero el amalgamado de cobre titubea: yo 
casi creí que se trataba de algún barítono debutante o de una 
contralto recién llegada. 

— V. no vino el lunes pasado a Eftgenia en Tauridc? 

— Oh no, gracias. Los cantantes alemanes me irritan los bron- 
quios. Yo soy de la vieja escuela del Elixir d* A more * 

La exquisiLa cortina amarilla se abrió y ante mis ojos atónitos 
se presentó una moscovita aldea llena de gente de armas que co 
menzaron un grandioso cora!. 

Uno de mis vecinos sacó una varita negra que difundió un 
círculo de luz y comenzó a leer el reparto de la obra* 

—Yo creí que cantaba la Parrar 1 


— ¿Quien es aquel gordo de barba negra que flirtea con la 
Alda? 

— Amaloe! 

En el primer piso un palco se bahía ocupado: pero las damas 
comentaban algo; pensé que tenían vergüenza de haber llegado 
tan temprano, 

AI pujante sol natural dd gran barítono un clamoreo surgió 
de la infantería* acallado por los síseos de los que detestan el 
¿plauso en ei medio de los actos, 

-Esos degos echan a perder lodo con sus entusiasmos intem- 
pestivos — dijo uno de ios abonados. 

— A los arlistas no Ies gusta que los interrumpan I 

Vo sonreí piadoso pensando en el orgullo de los cantantes, en 
tanto el artista aclamado olvidándose que era un príncipe ruso 
íe desbacía en cabezazos y gesticulaciones de contento. 

Un grupo de italianos que se apoyaba al rojo muro, tem- 
blaba de placer. 

— -Accidente. Che v o clone e che belli acutí! 

— A me mi piare piu la voce di De Lucra, e pin mórbida... 

Unas viejas que leían el libreto les impusieron silencio con 
exclamaciones aun más fuertes; en tanto la cortina color de oro 
se cerraba, sobre la fortaleza de! Prnth y un aplauso fuerte se 
alzó de todos los rincones del teatro* 

Eos cantantes sujetos de las manos como si tuviesen miedo de 
caerse, aparecieron ante el esplendor de las candilejas e hicieron 
una serie de genuflexiones a los palcos vacíos y algunos lanzaron 
besos a los entusiastas de la cazuela. 

El theatre parl \ ? de mi lado se congregó. 

— // oW srveet is Alda! 

— Pero cuál es el tenor ?- — interrogaba una vivaz, moreníta. 

— El que se pone la mano sobre el corazón cuando canta. 

Vendedores de argumentos aparecieron voceando nasalmente 
por Lreinta y cinco centavos - — Words and music / — y todos los 
gemelos se alzaron hacia las primeras familias que entraban. 

— -Ese que entra es George Rives con su bija Müdred. 

— Ahí la que se va a casar con Frederick Marquand Godwíifc 

— Y al lado los Phipps* 

— J Jegó. Esa señora vestida de negro cubierta de esmeraldas 
es la esposa de John Drcxel con la Sra, Harriman y la bija Caro!. 

— Y la de blanco— ¡qué raro! — después del luto de la ma- 
dre — es la Sra. James Duke. 

Otra tanda de aplausos : llegaba el Director de orquesta y eí 
el segundo acto comenzó* De palco a palco se oían las conversa- 
ciones coreadas con reprimidas risas y en el rumor de tantas vo- 
ces un magnate tártaro con voz de bajo cantaba algo que nadie 
se ocupaba de oir* 

Los de la entrada general siseaban imponiendo silencio y los 
italianos furiosos alzaban la voz* 

— -Non sí senle con tutte quelle chiachere m; palch 

Mi vecino volvió a desenvainar su luz eléctrica para leer el 
nombre del bajo* 

— 'Didur! — gritó a toda su familia. 

— ^Ese es el crítico del Sun — -murmuró uno de los ddettanU. 

Un señor verdoso con un rojizo higo tito se sen lo ai fin de ía 
fila; pero después de unos segundos cambió de idea y se marchó. 

— -Así hace todas las noches. Apenas un cuarto de hora y des- 
pués escribe lo que quiere. 

La parvada de debutantes mascaba caramelos con un mmot 
de papeles desenvueltos y el señor apoplético respiraba fuerte per- 
fumando la atmósfera con un olor a ivhiskey y a patatas con ce- 
bollas. 

— Aquel señor de barbas negras que parece un poeta es el 
Director Gari-Casusa. 

Yo recordaba los días de la Sea! a, cuando el inteligente regís* 
se ur Sr, Galíi-Cassaza ganaba mil duros por la temporada y 
ahora se rellena los bolsillos con cuarenta os mil dollars del 
tesoro de Washington* 


CmiÜnüa en ín páffina 44, 
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CARUSO por MASSAGUEK. 
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ARTICULOS DE IMPORTACION 



Mamá, celosa . — Más seguro estuviera mi pobre "niño" 
en las trincheras. 


* Ufe, New Ytrk. 

(Dibujo de Orson Lowell). 


NOTA GRAFICA 



Cómo le pareció a Pepito el ¡no! que le 
dio Cusita . . , 

Life, New York. 

(Dibujo de Walker). 


CADA LOCO CON SU TEMA 



(Dibujo de C. D. Gibson) . 


El visitante * — Para gustos, se han hecho colores, 
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Life, New York* 
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Los coches cerrados Hudson de la nueva serie 
— fabricados sobre el ehassis único “Super-Six” — 
justamente han sido denominados “Super- Coches”. 
Con motivo de su producción limitada resultan so- 
bresalientes su calidad y distinción individual. 

A pesar de su precio moderado de venta, el es- 
tilo, material y finición de los “Super- Coches Hud- 
son”, son de una excelencia sin igual. 

Los favorecedores de coches cerrados que han sido 
acostumbrados a pagar altos precios, quedarán asom- 
brados al encontrar tanta belleza y lujo por un costo 
relativamente tan reducido. El secreto de la habi- 
lidad de la compañía Hudson al producir estos va- 
lores excepcionales, está basado en su gran produe 
ción de coches abiertos. Los fabricantes que produ- 
cen en conjunto un pequeño número de coches, no 
pueden reducir los costos de materiales, gastos ge- 
nerales y mano de obra, hasta el límite que permiten 
dichos precios moderados. 

La simple descripción o ilustración de los coches 
es absolutamente inadecuada para dar una idea de 
sus muchos rasgos atractivos, llay que ver el coche 
antes de poderlo bien apreciar. 

Hudson Super Six Limousme. .... $3,775 

en la Habana. 

Y también Town Cars y Landaulets. 



'*;l a n g e & c 0 . 

PRADO 55 HABANA, CUBA 

TELEFONO A-8614 





AUTOMOVILES 



EL MARMON 

El último modelo de la popular marca* que representan Frank G. Robins Co, 


hOB Í TK I IES ( KJÍ TOADOS 

En mui revista profesional, encontramos estas notas sobre losVo- 
chcs c errados: 

Entre los numerosos y variados modelos de foches que se han 
presentado en el merendó automovilista, ninguno lia venido a 
llenar las noces: da des sociales r omo los coches cerrados dononii 
nados * ‘limón sino* ! y ■ 1 lauda uEet ' \ de los cuales nos vamos a ocu- 
par a continuación. 

Hicieron su aparición e*tos tipos en las capitales europeas, y 
f uó tanto e] entusiasmo que estos roches despertaron, que en muy 
breve tiempo se hicieron indispensables para todos los netos ni 
que tomaba participación la más distinguida sociedad, y en la 
actualidad han llegado a ser los sustil utos más apropiados dentro de 
hi vida moderna, no solo en Europa, sino en todas .tas ciudades 
del mundo civilizado, leí conocido equipaje denominado Cupé, f 
equipaje que, como es sabido, era usado por las ni as encumbradas 
familias, muchas de las cuales conservan aún estos roches, por 
tradición, pero reconociendo ¡a supremo fía de los coches í * lim ou- 
slne* * \ ‘ ' Túndanle! ' \ que son los que a diario usan. 

Ningún otro vehículo, hasta la focha, ha podido superar las 
condiciones exquisitas de estos coches, que son usados como base 
principal e indispensable requisito, característica de todas las 
familias distinguidas, en los paseos por la ciudad, para visitas, 
teatros, recepciones ele., etc*: y por su '^comodidad, distinción y 
elegancia, han sido sancionados como el íf coche ideal’-' para taW 
Ul't os. 

El chassis sobre el cual ha de ser montada una carrocería, 
tipo 1 Mimousiiip’ f o * s laudauhd Tr , se ajusta, por su construcción 
especial, al uso a que ha de ser dedicado, y los ingenieros de 
muchas manufacturas europeas y americanas hau consagrado Hi- 


go tiempo al estudio de estos tipos de coches, adaptando sus 
motores al peso de la carrocería, a ím de que guarden la pro- 
porción debida y dándole la fuerza más apropiada y conveniente 
pura los linos a que han de ser dedicados. 

La carrocería de osi os modelos es elegantísima, de líneas per- 
fectas, y concuerda admirablemente con el lujo y el confort de 
Ja decoración interior de los mismos, podiendo decirse con abso- 
luta propiedad, que torios y cada uno de los detalles do estos 
coches, aún aquellos mas pequeños o imperceptibles, han sido 
objeto de tan estudio acabado y llevan el sello del más refinado 
de los gustos, siendo su conjunto la satisfacción, en su grado 
máximo, de toda persona elegante y distinguida. 

El coche tipo “landiiulet ' * es muy parecido ni tipo ¿ *límoa- 
si n e " sólo se diferencian en que la carrocería del primero rs 
plegadiza y puede ser descubierta casi en su totalidad en cual- 
quier momento, mientras que la carrocería 'leí segundo es com- 
pletamente cerrada, pero ambos reúnen los mismas comodidades 
v son usados indistintamente para un misino fin, 

Pero la superioridad que más enea uta y que mayor prestigio 
ha dado a estos coches, consiste en que conservan y aún le dan ma- 
yor relieve a la toilott sin que por ninguna circunstancia, ya sea 
por la lluvia, va por el polvo o por lo que ocasiona con más fre- 
cuencia la descomposición de la misma, la niebla, puedan alterar 
en lo absoluto, ni la belleza de las mujeres, ni la elegancia de 
sus trajes, ili la perfección de su tocado, susceptible en sumo 
grado, a. toda influencia atmosférica, pues la disposición ¿le sus 
carrocerías, con sus ventanillas de cristales corredizos, perfecta- 
mente ajustados, no permite que los pasajeros se vean obligados 
a sufrir estas consecuencia, como sucede generalmente cuando se 
-isa como medio de transporte cualquier otro coche. 
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“EL CENTRO DE LA MODA PARA 
EL MUNDO ELEGANTE” 

SALIDAS DE TEATRO 

ABRIGOS DE NOCHE 

VESTIDOS DE NOCHE, PARA RECEPCIONES, 
PARA COMIDAS, PARA RAILES, ETC. 


SOMBREROS— MODELOS EXCLUSIVOS 


CONFECCIONES FINAS PARA PERSONAS 
DE BUEN GUSTO 


[ta tOMa Hmmrannj 


(Eharlra HJerhmiútH 

5an Xafael 22, esq. a Gtmistab 
£>abana. 



VESTIR CORRECTAMENTE 
es prueba de elegancia y cultura. 

si ES 

PARA LA OPERA 
PARA EL BAILE 
PARA LA COMIDA 
PARA EL PASEO 

encontrará usted siempre los trajes de 
“ATTERBURY” 

superiores a cualquier otro para estas 
ocasiones. 

Las camisas, corbatas, medias, y otros 
artículos de esta casa guard an perfecta 
armonía con los citados trajes. 

DEPARTAMENTO - DE - CABALLEROS 




La ÍRoda Hmmrana 


¡1 


San Hafael 22, esq. a Ctmistab 
Tjauana. 
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AWa que estamos en plena estación de bailes y ópera, estos modelos se publican oportunamente. Son cieaciones de 

la casa neoyorkina de Giddings, 







Fot. Internattoftal Film Service. 





Recuerde que el noventa 
por ciento 

va a la ópera por verlas 
a 

ustedes... 

□ 

USE EL CORSET 


y le lucirá bién 
a “él” 


No olvide que al bailar, todos 
le miran el calzado 

USE 




“LA GRANADA’’ 


Mercadal y Ca., S. en C. 


m 





MANZANAo E QOMEZ 

, TELELFOMO A- 2989. •• 

^ v ?A( v )(45‘ Para vuestros HIJOS osad mocstros zapatos “KIMBO 


LA BOMBA 


di 





ROBES, MANTEAUX 
Y CORSETS 

ISMAEL BERNABEU Y HNAS. 
AGUACATE NUM. 52 
TEL. A-1397 


'El al m a suprema 

Por PAR AM ATM A. 

Nada existía entonces: nada visible; nada invisible. 
Ni aire, ni cielo. ¿Dónde estaba el mundo? ¿En qué 
depósito inmenso estaba contenida el agua? ¿Dónde 
estaban las altas bóvedas del firmamento? 

No había absolutamente nada de muerte ni de vida. 
Nada anunciaba el día ni la noche. No existía la auro- 
ra coloreada de nácar ni el crepúsculo dorado. 

Las tinieblas estaban envueltas en tinieblas. Todo 
estaba confundido. El Sér reposaba en el seno de ese 
caos y el gran Todo vacío por la fuerza de su piedad. 

El amor estaba en él y de su esencia surgió el ger- 
men fecundo. 

Los sabios de la creación llegaron a unir lo visible 
y lo invisible. Eran grandes, eran como un fuego ar- 
diente, cuya llama se eleva hasta el cielo, 

¿Quién conoce esas cosas? ¿Quién puede contarlas si 
no es Aquél que es el primer autor de la creación ? ¿Qué 
otro, que no sea él, podría sostenerla? Solamente Aquél 
que desde lo alto del cielo tiene bus ojos puestos en el 
mundo lo conoce. 


Un epitafio Y F Y ,L L N 

Este divino epitafio de Keats vale por un poema. 
Así es de intenso y de sutil. Sus once palabras son 
como once perlas milagrosas. Evocan mil imágenes 
muertas, mil sueños desvanecidos: todo un mundo de 
áridas desolaciones y de inútiles esperanzas. 

En esa sugerente frase funeral ondula un alma de 
tormento, víctima de un negro destino : pasa el dolor 
como una sombra, pasa la vida como una sobra... 

. , .Surca una vela blanca el piélago azulado que no 
tiene horizonte. La tarde es de amaranto y el cíelo 
una fúlgida turquesa. Las ondas gimen vagamente, y 
llevan a la memoria dulces canciones de la infancia, 
Y se piensa en el vacío de las horas que fueron y que 
se repiten siempre — corno los matices del crepúsculo- 
monótonas y tristes , . , 

Aquí reposa un hombre cuyo nombre fue escrito so- 
bre el agua. Esta línea es un largo suspiro, una pena 
que se inmortaliza sobre una lápida marmórea, un 
asfódelo sideral sobre un sepulcro. Revela un espí- 
ritu, una idea, una desilusión,,. Es como un hilo de 
lágrimas* 





Jardín en la finca América , propiedad de! ex-Presidente de la República, General José Miguel Gómez, obra de 
la famosa firma Carballo y Martín, propietarios del Jardín "El Fénix/* 
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Fot. Social. 




EVENTOS . 

25.— Banquete en Miramar en honor del Dr. Raimun- 
do Menoeal por su nombramiento para Secreta- 
rio de Sanidad. 

31 — Llegada de los primeros caballos y jockey s para 
la temporada hípica del Oriental Park. 

COMPROMISOS. 

— Nena Pessino y Saavedra, pedida por el joven 
Guarino Fuentes y Duany. 

— Adriana Martínez, por Arturo Hevia. 

—Silvia Martínez, por el l)i\ José de Jesús Pórtela. 

—Lucrecia de Cárdenas, por Juan Manuel O’FarrilL 

—Olga Loutzky, por Enrique Saladrigas. 

— Georgina Arozarena, por Carlos López Lay, 

—Carmen Brunet, por José Rerenguer. 

BODAS . 

18— HORTENSIA DORIA y CARLOS ARTIME. 

„ OFELIA HERNANDEZ GARCERAN y ARTU- 
RO DE PLAZA OLA. 

OBITUARIO 

1. — -Ramón P. y San Pelayo, 

3— La viuda de Pereda, madre del Dr. José Pereda. 

6. — Miguel Lluriá y Rosoli, de Cárdenas. 

13. — Amalia Machín, Admor. del “Diario de la Marina”. 

16. — Marcelino R. Arango y Rojas. 

„ Don Juan de Dios Oña, connotado hijo de Sagú a 
la Grande, en París, 


LINEA DE “WARD” 


DOS SALIDAS SEMANALES 
PARA NUEVA YORK 

Desde $40.00 Primera Clase 

Se despachan boletos a precios ventajo- 
sos a todas partes de los Esta- 
dos Unidos y el Ganada. 


W. H. SMITH, Agente General pera Cuba 
DESPACHO DE PASAJES: 

PRADO 118. — TEL. A-6154. 


Neveras WHITE FROST 


Ya tienen serpentín y hay agua fria a todas horas 
aunque la cantidad de hielo sea pequeña. 

UN BUEN REGALO PARA PASCUAS 

FRANK O. ROBIXS Co. 

oniwro v iiaiíana 


OCTUBRE SOCIAL 


M 



23. — Abelardo Pedroso y Loma. 

24— Ana Eucharis de Baupré, viuda de Alvaro. 
v Alberto Alvaroz Hernández, muerto trágieamen- 
te en la vía férrea del ingenio Australia, con otros 
más. 

27. — Arturo Mavarrete y Romay* 

:J0. — Roberto Me* Lean Orr, Admor. de los Ferrocarri- 
les Unidos. 

LOS QUE SALEN . 

Bernabé Sánchez Adán; Leopoldina Luis de Dolz ; 
Ernesto Longa y su esposa Carmen Aróstegui; Dr. Ri- 
cardo Dolz; Oscar Fonts Sterling; Marqueses de Avi- 
les; Din Raimundo Cabrera y familia; Carlos Dufau 
y esposa; Sil Ministro de Chile y su esposa; Dr. An- 
tonio Díaz Albertina y esposa; Ramón Grosellas y es- 
posa; Luis Santeiro y esposa; Aurelio Albuerne y es- 
posa; Dr. Rafael Xegueira; Dr. Nicolás Rosas; Dr. 
Fernando Freyre de Andrade y familia; José P&lleya; 
Sra. Dulce María Arias y Julio R. Rabell. 

LOS QUE LLEGAN . 

Antonio Arturo Bus tama nte y esposa; Viuda de 
Francisco del Valle; Rafael M‘ Angulo; Eduardo Suá- 
rez Murías y familia; Conde de Lombillo; Miguel Vi- 
vamos; Natividad del Valle; Canónigo, hijo de Cuba, 
Mons. Francisco Cabañas; José Alfredo Berna! y dos 
hijas; Estéfano Calcavechia; Miguel Alvarado y se- 
ñora; Antolín de Cárdenas; Francisco Arango ; José 
M p - Bérriz y familia; Alfredo Castellanos; Aurelia Iz- 
quierdo e hija; Manuel Celo rio y familia; Fausto Me- 
nocal; Dr* Juan Valhonrat; Dr. Carlos Taquechel ; 
Dr. Arturo Aróstegui y señora; María Teresa Freyre 
de Mendoza e hijos; Octavio Seiglie y señora; Dr. En 
rique Fernández Soto y esposa; Paquita Al varez. viuda 
de Crusellas e hija Alicia; Alfredo Benítez y Amelia 
Crusellas; Rufino Trnffin ; Miguel Carrillo y Belén Va- 
Lente; Dr. Fernando Barruecos; Sebastián Estrada y 
Pestaña; Fernando Fígueredo; Rafael Muñoz y seño- 
ra; Mario Roza y familia; G. Petriccione; Joaquín 
Andino; Armando Crucet, esposa e hijo; Eulalia S. de 
Carroño e hijo Pablo; Eduardo Paradela; María Pu- 
jol de Mantona e hijo Armando; José M Ramírez de 
A rellano y familia; Hermán Olavarría; José Prime - 
lles; Dr. José F. Pazos; Armando Montes y señora; 
José Rienda y señora; Septimio Sardiña Jr, ; Armibal 
Mesa; Manuel J. Carreño y esposa; Luis Morales y 
Celia de Cárdenas; el poeta José Santos Choeano y 
esposa; A. Perelló de Seguróla; Herminio del Barrio 
y familia; M. Le Mal; Marqueses de Villalba. 




FUME ENTRE ACTOS 


OLRRAIT 


En estas Pascuas téngame presente... 



yo soy el cocinerito de la 

CASA P 0 T I N 

Le proveeremos bien su mesa. 

Almacén Importador de Víveres Finos, 
Vinos, Licores y Champagnes. 

O’REILLY 37 y 39. TELEFONO A-2310 
Apartado 633. Telégrafo: “POTIN” 
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AMOR Y 


POK JUAN HU 


A pesar do no sima a r muchos años, el dirque do Lorenn había 
vivido por demás-* "Era uno do tantos do la- época prosonto, que 
desdo ni no habíase hecho hombre sin descansar, en esa edad ro- 
sada en que pronto se pasa del desprecio al entusiasmó. Harto 
do materia, falto do ideales, oí tal duque llegó a eso triste pe- 
ríodo de la vida on que la indiferencia juega un papel primor- 
dial; así que» ocupábalo bien poco do la administración de su 

casa, y mucho menos de las andanzas de su hija, pero amaba con 
deleite que escuchasen y celebrasen la larga relación de sus pasa- 
da a aventuras, y Je <I.P¿a sen ganar algunas fichas ni tresillo mien- 
tras lo contaban algún desliz de dama tornad iza. 

Jacinta, su hija, era linda como el capullo ¡le una rosa: diez 
y ocho años, con carita de muñeca por lo delicada y bella, do 
mejillas y escote iluminados por tintes resáceos, do ojos negros* 
grandes y rasgados, ligeramente ojerosa ¡lo un azul aterciope- 
lado y fie cuerpo hermoso, como ¡a mejor estatua de la escultura 
griega. Estaba enamorada, enamorada de Alberto: m> de aquel 
príncipe con quien ella constantemente sonaba, sostenida en su 

brazo, pascando a la caída de la tarde por el camino de la costa, 
camino lindado par acucias y tilos, cuya conclusión era un mirador, 
acaso nido de amores, desde donde admiraba el bosque-cilla, todo 
alfombrado de geráneos, mirabeles, violetas y tulipán m, rodeados 
■por tapia-ios revestidos de madreselvas que dejaban caer vistosas 
guirnaldas, y desde donde despedían al sol, que les mandaba un 

beso al ocultarse. . . No, era de Alberto, de aquel joven cito rubio, 

delicado corno niña mimada, que nunca sonreía, y cuya faz ad 
quiría el color de la granada cada vez que se veían o hablaban. 

Cuando Alberto conoció a. Jacinta fu ó en su juvtnund, en la 
primera estación de ^n viaje por la vida* y poco más larde fue 
su primer amor: amor intenso, de convencido secreto. Consideraba 
a Jacinta, como ios hombres de gran imaginación, los grandes 
artistas de lu Belleza consideran idealmente a la mujer, olvidando 
a ta esposa, olvidando a la hermana, creyéndola el don más lier* 
m oso que el sublime Hacedor creó para coronar su gran obra que, 
como consuelo del cielo. Dios envía al hombre, para alivio do 
amarguras y paño de sus l&fí rimas» 


hoco después, los amores de Alberto y Jacinta eran ya oficiales* 
Cuotidianamente recorrí un juntas, acompañados sólo de un lacayo, 
los ]>aseos más escondidos, contando las lardes por venturosos 
i ililios» conservando ella, los exquisitos encantos de los cuentas 
griegos, y reservando él para la hora de sus bodas todo aquello 
uue pudiera enturbiar sm- amores: puros, como los rayos de! sol. 

Y marchando al paso tardo de las bestias en que cabalgaban, 
recreaban la vista entre los esplendidos panoramas ¡pie, a la su 
luda de una cuesta o a la. vuelta de un vericueto, presentábales 
la naturaleza cu lodo el esplendor de su magnificencia: refrenaban 
entonces los caballos, que contentos y sumisos descansaban, mien- 
tras ellos dejábanse seducir el alma contemplando la gran anuo 
nía de la, creación, escuchando el rumor de las hojas, el cauto de 
los pájaros, admirando el cielo tachonado de estrellas, aún pálido 
do luz por manchones resáceos, que el sol en su huilla dejaba por 
Occidente* Mirábanse los dos, y etieemt rábun&e sus miradas como 
para comunicarse sensaciones v consultarse de aquellos portentos, 
v mirándose uno y otro regr daban su existencia y se llenaban de 
alegría, al experimentar que todo es vano en la vida, a excepción 
de esa afinidad de scnl imientos que se llanta amor. 

has más de las veces, a la caída de la tarde, .cuando el so! aca- 
baba de ponerse y la luna lentamente se elevaba, a la luz espi- 
rante del día. y en medio de un silencio sólo interrumpido por 
los pasos de las cabalgaduras* Jacinta y Alberto, juntándose todo 
lo posible y en voz baja, como temerosos de que alguien sorpren- 
diese los secretos de su amor, contábanse sus más refinadas ter- 
nezas y sus más hermosos pensamientos, preparando dulcísimos 
proyectos pura lu realización de esperan zas próximas, y Ju cinta. 


FLORES 


ERTAS HERVAS 


con todas esas delicadezas del amor que hacen do Ja mujer arca de 
encantos, embobaba a Alberto, que escuchaba religiosamente aque- 
lla melodía que u su oída llegaba. 

Y así se solazaban, hasta que 3a frescura de la noche y las 
t oséenlas maliciosas del lacayo, que a la zaga llevaban, les anun- 
ciaba el regreso. 


En telegrama acibaró estos dulces paseos. Un telegrama do 
cierto pariente ríe Alberto. Estaba moribundo, y quería por ul- 
tima vez abrazarle y fiarlo noticias de interés: le dejaba castillos* 
haciendas y una fuerte suma en dinero, y cierto es que el conde 
de Tres Victorias, su padre, no podía dejar pa-sa-r por alto seme- 
jante regulo, sino muy al contrario, atraerlo cuanto antes para 
aumentar el patrimonio* bien restallo ya por antiguos devaneos. 

Acordóse» pues, la marcha para el din siguiente: su padre le 
acompañaría, y hurto sufrió Alberto por tau pronta determina- 
ción* Escribió a Jacinta: a la noche se verían. 

* 

* * * 


Medía noche pasada sería, cuando Jacinta apareció en el bal- 
cón de lu parte más oseara del hotel, casi escondida por el ra- 
maje do los árboles, procurando recoger los rizos que el céfiro 
lia cía ondular coquetamente, cuando Alberto, con paso silencioso, 
traspasa c a uhdosameute el jardín, y espera que a su oído llegue 
el leve ruido de la puerta que se entreabra, y la voz Ulive y ami- 
ga que Je llame. Todo está en silencio, sólo el tictac do so cro- 
nómetro le acompaña, y o 1 espera, contento, dichoso, como fu ma- 
dor de opio soñando agradables .ensueños. Una delicada vocee ita, 
acaso empujada por la- brisa, llega a él, v una mano más blanca 
que dalias y camelias se mueve en forma de silencioso llama- 
miento. . . 

...Ya los blanquecinos res] dan dores del crepúsculo de la ma- 
ñana aparecían por los miradores del Oriente, rasgando sombras 
v alejando tristezas, ya las estrellas emprendían su marcha dó- 
ciles como rebaño de mansos corderos, cuando Jacinta, abrasada 
por el amor* las ojos anegados en lágrimas y entre sollozos, la ca- 
beza recostada en Alberto, suavizándole la cara con sus dorados 
cabellas, y par fum ándasela con los encajes y cintas de su chal* 
repetíala el último adiós. *. El chasquido de una. contracción 
fuerte y prolongada sonó bien claramente, y el eco repitió el 
sonido,.* Alberto creyó que una estrella de 1 as que por el cielo 
caminaban, la- más brillante y más hermosa sin duda, acababa 
de besarle, y mientras tanto, las flores abrían sus cálices, los 
pájaros saludaban con sus trinos la aurora* y el sol naciente, con 
sus resáceos rayos, daba vida al día. 


Pasaron los días, pagaron los meses, y Jacinta olvidó a Alberto, 
y Alberto quisa olvidar a Jacinta* has cartas* antes, cada vez 
m ás ta rdías, no llegan ya nunca* lían sido amores de vida pare- 
cida a la de las flores; nacieron, so heno osearon y* ya mustias, 
se deshacen y mueren. 

Así pasó a Jacinta, que en cuanto a Alberto, enfermó en tie- 
rras extranjeras, no se salte si de mal do amar. V una noche de 
terrible crisis soñó despierto, que su antigua amada andaba mez- 
clarla- en otros amoríos con cierto capitán, que se paseaban dulce- 
mente por los senderos de! antiguo jardín» y que, al despedirse, 
besos fuertes y sonoros lanzaban sus chasquidos al espacio, al mis- 
mo tiempo que una brillante estrella, la hermosa estrella del pas- 
tor* la medianera de aquel otro anheloso beso, escondíase tras 
una nube como avergonzada. 
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El fin d'e Manon 

Por PAUL DE SAINT -VICTOR 


El abate Prevost hace bien de enviar a Manon a que 
muera en el desierto, ¿Qué hubiera sido de ella en el 
París del vicio y del fango donde se extraviaba? Hu- 
biera ido a parar a algún repugnante sitio, quizás ca^ 
vera sobre la paja podrida de algún calabozo. Necesi- 
taba la macerado n del desierto esa María Egipciaca 
de la Regencia, Un viajero refiere que los colonos que 
se casaban con las jóvenes deportadas decían que las 
había purificado el mar, ¿No tiene en efecto el océa- 
no virtud lustra!?,.. El europeo, transportado a un 
mundo exótico, en medio de plantas y anímales desco- 
nocidos. no se despierta de su existencia anterior, co- 
mo de un sueño, . . ? Cree abordar a otro planeta; erm 
pieza para él nueva vida. Desde el seno de su refinada 
civilización, la Francia del siglo XVII! aspiraba, va- 
gamente a las f recuras de la soledad. Por complacerla, 
el abate Prevost enterró a Manon en una pradera de 
la Luislana, y por la misma razón, más tarde, Rer- 
nardino de Saint Picare hará nacer a Virginia a la 
sombra del cocotero, entre los antílopes y las aves del 
paraíso de una isla edénica. Desde las dos extremida- 
des del mundo poético, Manon y Virginia, la pecadora 
y la virgen, se lanzan en una misma emigración, lle- 
vadas por los mismos vientos hacia riberas descono- 
cidas. La vieja Europa ha marchitado a la una y no 
ha tenido tiempo más que para herir a la otra. Vir- 
ginia se sumerge en el mar para morir de pudor en 
él; Manon entierra su cuerpo profanado en las arenas 
de los páramos. 


Las buenas compañías 

Por SAADI. 


Paseándome un día, tomé una hoja medio seca que 
se encontraba a mis pies. Despedía un .olor agradable 
que aspiré con delicia, 

—Tú que exhalas perfume tan suave- — le djie — 
¿ere s rosa? 

— Nó — me respondió— no soy rosa; pero he vivido 
algún tiempo con ellas y de ahí procede el perfume 
que ha llegado hasta ti. 


D U M A S 

EXPERTO EN TINTORERIA Y LIMPIEZA BE ROPA 
DE SEÑORAS Y CABALLEROS 
Llámesele por el Teléfono A-1074 y acudirá 
— — en seguida a recoger la ropa, — — 
PRECIOS: 

Lavar un flus $1.50 Limpieza y planchado $ 1.00 
Planchado 75 centavos. 

Vern andina 38. Telefono A-1074 


Anís hA italila 



flT HF 'Y! 

ANIS VERDAD 


Prapas/andax ArtUUcus A-^ s jtU. 



si usted cocina con gas 
tendrá limpia 
sus manos siempre. 
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LA CASA DE SWAN 



Frontis de ia nueva casa del popular Mr. Swan en el numero Ó 3 de la calle Pí y Margall {antes Obispo), que es, 
sin disputa, la tienda más moderna y amplia de! esLreeho boalevard , donde bailará su numerosa clientela toda clase de 
revistas y maga/ines de los Estados Unidos* efectos de esrritorio, bombones, etc,, etc. 

V'V. American Photo Cth 


El camino solitario 

Por RICARDO WAGNER. 


Libros viejos 

Por PEDRO EMILIO COLL. 


¿Dónde podría descubrir Beethoven esa raza de 
hombres, a los que hubiera deseado tender sus manos 
por cima de las movedizas olas de la música? ¿Dónde 
encontrar esos hermanos, cuyo corazón debía ser tan 
grande que pudiese verter en él el soberano torrente 
de su armonía? ¿Dónde hallar esas criaturas humanas 
cuyos cuerpos debían ser de unas proporciones tan be- 
lias y estar nutridos de tan fuerte savia que pudiesen 
soportar sus ritmos melodiosos sin desfigurarlos ni 
menospreciarlos? 

¡Ah! ¡En ninguna parte! ¡De ningún lado llegó en 
su ayuda el Prometeo fraternal que hubiera podido 
mostrarle aquellos hombres! El solo debía ponerse en 
camino para ser el primero en descubrir el país de los 
hombres del porvenir . 


No puedo tocar sin un movimiento piadoso uno de 
esos libros olientes a polilla y a humedad, expuestos a 
la violenta luz de nuestro siglo. Bajo el brazo de los 
vendedores ambulantes va, indolentemente llevado, un 
fragmento del alma de los antepasados, de esa alma 
que ha creado en nuestro cuerpo mil deseos y apetitos 
nuevos. Causa de mucho de lo que pensamos y senti- 
mos hoy está difuso allí, en medio de estilos arcaicos 
y avejentados pensamientos. Una suave tranquilidad, 
hecha de resignación y filosofía, aquieta nuestras agita- 
ciones del momento, meditando que no somos sino un 
instante de una raza, quién sabe a qué destino reser- 
vada . , . 






US AMIGOS 

PUEDEN CON- 
PRAR TODO LO 
QUE UD LE OB- 

tqjíZrMM 

Sl/MTMTO. 


Amerícan.PKofo Co, 
E.-^\<2jorStudio de 

la Habana 


OBISPO 70 Te), A 285 i 




PARA TOS 
BRONQUITIS 
TUBERCULOSIS 
LARINGITIS 

TOS FERINA 
LLAGRIPPE ASMA 



¥ 

PARA ANEMIA, CLOROSIS, MALA 
NUTRICIÓN, TUBERCULOSIS, 
COREA, AMENORREA, NEURAS- 
TENIA, MAL DE BRIGHT Y CON- 
VALECENCIA DELA GRIPE, DE PUL- 
MONIA Y DE FIEBRE TIFOIDEA, 


SU : “CHAUFFEUR" : SE : VESTIRA 
CON : NOSOTROS 



Y USTED LUCIRA SU “CHAUFFEUR" 



Montalvo y Corrales 

UNIFORMES Y LIBREAS 
Compostela 109. HABANA. 



ESTUCO VENUS 

IDEAL PARA EL CUTIS 

Blanquea, suaviza, conserva y 
— — - embellece 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES PERFU- 
MERIAS Y BOTICAS DE LA CAPITAL. : : : 


su 


■l 



Por ALFREDO DE MUSSET 


LUCIA 

(Versión de Zenea) 


Estábamos sentados juntos: ella 
inclinaba en frente, y sobre el piano 
dejaba en tanto, pensativa y bella, 
al capricho vagar so blanca mano. 

No era más que un murmullo: parecía 
la tenue voz de un céfiro distante 
que al ave implóme despertar temía, 
y entre los juncos revolaba errante. 

Los delirios, las ansias voluptuosas 
que en horas melancólicas brotaron, 
salieron del capullo de las rosas 
y a fuego lento el corazón quemaron. 

Meció su rama mustia el roble añoso, 
la estrella del pesar rasgó su velo, 
y al gemir de la noche en el reposo, 
nos pareció que nos hablaba el cielo. 

Entraba por las rejas entreabiertas 
el olor virginal de los collados - 
estaban las praderas ya desiertas, 
y estábamos los dos enamorados. 

Estábamos así meditabundos, 
solos y tristes, y en la edad florida 
en que se van las almas a otros mundos 
y aspiran lo inmortal en otra vida. 

Yo me puse a mirarla: era Lucía 
en lo infinito del dolor un astro : 
era rubia y el rostro le cubría 
la suave palidez del alabastro. 

Nunca otros ojos en mayores duelos, 
buscaron más la luz e:i lo futuro, 
sondearon más lo inmenso de los cielos 
ni relie jaron un azul más puro. 

Yo me embriagaba en su hermosura, y tanto 
la castidad solemnizó sus gracias, 
que en ella halló por fin mi afecto santo 
una hermana de dichas y desgracias. 

Pasaban en silencio los momentos ; 
y viendo yo que su semblante ardía 
en la llama de ocultos pensamientos, 
cogí su mano y la estreché en la mía. 

Y entonces comprendí que en los enojos 
de la fortuna sólo dan la calma, 
la juventud de unos hermosos ojos 
y la apacible juventud del alma. 

Levantóse la lima en el oriente 
en medio de la atmósfera serena; 
y ella al sentir la luz sobre su frente 
sonrió cual ángel y cantó su pena. 


i Oh diosa del dolor! ¡Dulce armonía! 
¡ Idioma del amor y del consuelo, 


que Italia nos prestó con la poesía 
y que la Italia recibió del cielo! 

¡Lengua del corazón, sublime acento, 
idealidad que va en la nube esbelta, 
espacio en que no teme el pensamiento 
pasar cual virgen en su velo envuelta! 

¡Quien pudiera saber cuántos halagos 
siente la joven que infeliz delira 
y lo que dice en los suspiros vagos 
que nacen en el aire que respira! 

¿Quién lo puede saber? Uno sorprende 
una mirada, y lo demás lo ignora 
la multitud, como jamás entiende 
lo que en las noches y en los bosques llora. 

Los dos a contemplamos nos pusimos, 
y estrechó su horizonte la esperanza, 
y dentro el pecho retemblar sentimos 

el eco angelical de su romanza. 

# .. 

Ella inclinó en mi seno su cabeza 
y comenzó a gemir ¡Oh mi querida! 
¿Sentiste dentro el alma, en su tristeza, 
sollozar a Desdémona afligida ? 

;Tú llorabas, mí bien! Tu boca mustia 
mi boca comprimió; su duro peso 
sobre tu cuello descargó la angustia 
y fue el dolor quien recibió mi beso. 

Así yo te besé, pálida y yerta. 

¡ Ay, dos meses después, oh niña mía, 
estabas ya. bajo la tierra, muerta, 
y yerba vil sobre mí amor crecía! 

No fue muy duro tu existir: al verte, 
te protegió risueña la fortuna: 
y una mañana, al despertar, la muerte 
voló hacia Dios y te llevó en la cuna. 

¡Oh dulce hogar que hospeda a la inocencia! 
¡Cuántos sueños de paz, glorias doradas! 

¡Oh augusta soledad, santa creencia, 
sonrisas de placer, tristes miradas! 

Y tu también, pasión conmovedora, 
que en el umbral de Margaritas hacías 
temblar a Fausto!. . . ¿A dónde estás ahora 
dulce candor de los primeros días? 

¡Duerme poi fin en paz! ¡Duerme, ángel mío! 
¡Paz profunda a tu alma! ¡Adiós! Tu mano 
ya no más en las noches del estío 
podrá vagar por el marfil del piano. . . 

Plantad, amigos, cuando yo muera, 
un triste sauce en el cementerio ; 
pláceme un árbol tan funeral ; 
y ha tiempo aguardo que en el misterio 
será su sombra, sombra ligera 
para un humilde lecho mortal. 
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I N VITACION 


“THE 

SAN RAFAEL I 1 

Directora: Mrs. 


FA IR 7 ' 

TELEFONO A-6176 
UNA JURICK. 


>M;\í o-. 


Muy Sra, nuestra : 

Invitamos a Vd. y a sus amigas, para mostrarles nues- 
tro nuevo y flamante surtido de 


— VESTIDOS — 

TRAJES SASTRE, SAYAS Y BLUSAS 


Nuestros VESTIDOS y TRAJES son muy diferentes, 
cada uno tiene su individualidad original, son modelos 
dibujados por artistas de gran fama. El secreto de su 
belleza consiste en las líneas de! corte, en la combinación 
de les colores y en los adornos. 

Sen exclusivos y no copiados* Las BLUSAS y SAYAS 
que tenemes esta temporada son tan selectas como los 
V cutidos y Trajea Sastre, y una gran colección de crea- 
ciones en V futidos de Seda, Tafetán, Ch arme use y Geor- 
gef. PARA NIÑAS de todas edades, propios para Cole- 
gio, ñkating, Recepción y Baile. 

Compre donde quiera después de ver nuestra exposición 
de este año, que es casi un sueño y que nada más artístico 
ha pedido forjar la fantasía. Con mucho placer le mos- 
traremos nuestra extensa colección de novedades, sin com- 
promiso alguno de compras. 

De Vd. atentamente, 



ffíPmi Chil- 
i¡ffs r n fd- 
resa artis- 
ta, prefiera 
ra Pfitpnlfi- 

fia nvis 

püfi S.li ASA 
Pír^nPHl 


MAVIS’ 


“Con vertí a: lera razón jas K sen cías Vi validan v® 
hundido llamadas "Sinfonía de te* Floree A P 
r porque ia sinfonía de su fragancia fteral mm- i 
c:a ci m i le un a n ot a d esa g^ad a ble. H ‘ M a vía’ 1 n ó 
si in ho j iza e! estall ido d e 1 oh címbalo^ ni i am poco 
Ja grandeza do loe instrumentos encordados, a i no 
ni As bién la Reuní ez de una voz dulce y angelical. 
Parecía muy lejos de toda es p tranca que un por- 
fu me pudiera sugerir Ja delirada eadonri a del so 
nido. pero. no so había contado con que el gfnío 
3 n a n t v i lioso de V i va t i el ou e rea ra im a f raga roteen 
la cual su alma representara una melodía' A — Re- 
presen tanto exclusivo en Cuba: Alberto Peralta* 


£L TALCO “MAVfS** 

es de tanta distinción como su envase; el pri- 
mero vp suave y refrescante; el segundo alio y 
gracioso, y ambos son de gran atracción. 
Precio; SO centavos. 

Este Polvo de Talco es delicioso y muy re- 
fres can te cuando se usa después del baño. 
Deja el cuerpo limpio y saludable, 


LOCION ‘MAV1S** 


es dtdlcioíamen te refrescante, Su fragancia 
es inimitable, siendo muy solicitada por las 
personas refinadas que saben apreciar las 
cualidades de una perfumería excelente. 


LOS POLVOS "MAVlS" 

para la cara son tan refinados como se les podría 
desear. Van contenidos en envases de 
" — color rojo romano, de suma atracción 

I áfll para el mundo femenino. 

Precio: £ 0.60 


LA ESENCIA ^MAVlS“ 

es una deliciosa y exquisita esencia, que con justa 
raiíón se le ba llamado la "Sinfonía do las flores 
Por ser un teeoro, a e encuentra en todos Jos toca- 
dores de tea señoras más distinguidas. 

Precio; $1.25 Á 



HAYNES 



SEIS CILINDROS 

MODELOS DE 1917 
Con ruedas de alambre y Magneto “Bosch" 

3 Pasajeros $2,300 
5 „ $2,300 

7 „ $2,500 

Unicos Agentes: 

hijos de Fumagalli 

San Lázaro y Blanco 
HABANA. 


LA TELA 

Por J. VALMATH 


mvhíi ordinariamente de hilo de lino fi la linda fioreeilhi azul 
ríe cáñamo o ríe algia lon f es n la tela que debemos un ostros más 
preciosos bordados; su fineza y su regularidad consf i tu ven todo su 
valor para los profanos- 

.Vosotros proferimos, bajo el punto de vista de la d evo ra el un, 
las telas algo menos regulares y más rusticas, El arte de hacer 
Ja tela parece de un origen muy antiguo, pues se lia Ji al lado un 
gran nümro de productos diversos do este arte en BaiuMJeriuuín 
des Pros, en las tumbas del Siglo X, y los líalos, según refiera 
Pliue, sobresalían en este género do industria; la invención de r.i 
tela remonta a los Si don i os y a los Fenicios, y no filé sino dos 
siglos antes de las (brizadas que se pLisicron a fabricar telas de 
cáñamoj cuyo uso no so generalizó sino a partir de siglo XTL 

El cáñamo originario del Asia, del cual se extrae el haycMcii, no 
procurándonos el deleite tan querido do los he líanos, tiene pura 
nosotros un encanto y su utilidad natura lízada en nuestros climas, 
por la cultura que lia recibido desde la más remota antigüedad. 

Hilado en la rueca y tejido a la mano, nos da lo tela soñada y 
necesaria para todas nuestras reconstituciones bordadas, pero ja v! 
I * 3 ó n d e hallar aún MI a d o ra s ? 

Hay en Francia un rincón oculto, escondido, perdido en paraje 
3 meo con orillo y salvaje, piala de montañas florecidas do tomillo, 
matorrales y retama, flores tan queridas de Tlidier Ponget, en 
donde encontraréis tal vez un pastor, que os indicará sobre las 
Olallas del Tan non algunas viejas campesinas peinadas con gorro 
que. extasiarías id lado del torno. Mían todavía el cáñamo, en la 
rueca, canturreando canciones patuás* ¡País de las leyendas, do 
las serpientes y de los lobos, su suelo no es aún profano para H 
progreso rápido que te arrancará tu velo de misterio y de en 
sueño! ¡Tú nos guardas preciosamente escondido bajo tus ruinas 
de piedra el culto del recuerdo, y es ahí* al pie de tus monta ñas, 
que hallaremos todavía Jos varios trozos de lela antigua que poe- 
tizaron por su aspecto salvaje todos los puntos antiguos Te nues- 
tros antepasados! 

¡Puedan vuestros monísimos dedos, pequeñas hadas modernas, 
volver a encontrar en su trama la agilidad de A ría un y el perfume 
de los bosques! 

Pero se acabó aquel tiempo. Años ha, que las buenas gentes, 
las familias enteras que se dedicaban a tan útil industria, que U 
ella acostumbraban a los pequeños y ríe la que vivían pueblos 
enteros, haciendo de cada hogar una fábrica sin máquinas, sin 
motores, sin chimen cas, sin correas, sin ese complicado movimien- 
to fabril de la industria moderna; una fábrica movida tan sólo 
por unas docenas de dedos humanos, de todos sexos y edad es, tu- 
vieron que abandonarla y dedicarse a ln agricultura irnos, y la 
mayor parte marcharían a la ciudad más próxima en lm sea de una 
ocupación cualquiera, que les permitiera vivir, aunque peor qu (1 
antes. 


PARIS LONDRES 

H. F. HUBER & Co. 

1S FAST 1,0 STREET 

NEW YORK CITY 

Muebles, - Cortinas, - Encajes, - Decorado, 
Objetos de Arte. 

REPRESENTANTE EN LA HABANA 

Reciprocity Supply Co. 

OBRARIA 25 
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Acerca de la vida propia 

Por MERCEDES LAINES, 


2SCGN SUELA el mórbido interés 
con que la humanidad ínconscien 
te de su vida, ata y desata los 
hilos de extrañas existencias* 
Ambiciones y egoísmos estrechos 
rompen los vínculos que debie- 
ron ser sagrados, en tanto que, 
torcido el orden natural de las 
cosas, los lazos materiales se vigorizan y las malas vo- 
luntades se concentran, A diario escuchamos lamenta- 
ciones dispersas, ¡inútiles. * . Quejas que van al vacío 
de las vidas ávidas de palabras; vanas palabras que 
ahondan las distancias morales y exasperan los ánimos 
superficialmente inquietos, . . 

A vivir la vida propia pocos, muy pocos tienden, 
Del refinamiento a que éstos aspiran no se habla en 
ninguna parte. Y el hombre que pasa indiferente entre 
la multitud, mudo y absorto ante sí mismo, es el blan- 
co de ironías vulgares. 

Es penoso penetrar en la sin razón de las cosas tri- 
viales elevadas a la categoría de razones; penoso com- 
pendiar el volumen de sinnúmero de aberraciones y 
miserias en que vemos debatirse a noventa y nueve ca- 
da ciento de nuestros semejantes. El uno es el aparte, 
raro de encontrar, y generalmente inestimado. Ese es 
el que va hacia adelante sin preocuparse de lo otros; 
el que no indaga acerca de los actos e intenciones aje- 
nas; el que existe y luego piensa. No el que ha recibido 
duras lecciones sin aprovecharlas, no quien desea el 
bien por el bien propio, ni quien aborrece el mal por- 
que le ha herido. 

Es el que abomina el Mal por el mal mismo, quien 
quiere el Bien porque al bien aspira. 

Aquel que no siendo extraño a todo lo bello, delicado 
y profundo que se agita en torno, camina sin mirar 
a lo lados de la vía dolorosa que de recorrer tenemos. 
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POLAR 

(EXTRA) 

La cerveza oscura más 
agradable al pala- 
dar sin produ- 
cir amargor 
en el 

estómago 



Pídala una vez y la pedirá 
siempre. 
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UNA NOCHE DE OPERA 


Continuación de la pájjfinn 20. 


PARA SU MESA 



MANTEQUILLA 


DANESA 


1=4 (á 


Ynea 


Agentes: 


Sobrinos de Quesada 


Empezó el último acto. A la vuelta del cautivo esposo y al 
regocijo de la princesa, la eíhe de los palcos comenzó a envol- 
verse en armiño y chinchilla. De muchas lunetas se alzaban cie- 
gan les damas corriendo a las puertas de ios pasillo 1 ? que nos re 
jalaban al cerrarse importuna luz, corrientes de aire y fastidiosos 
i nidos. 

La voz. de los porteros rugía: ocho mil dos, el automóvil del 
Si. Cjoelet. Los grupos del foyer hablaban a gritos y sobre todos 
los rumores el coral entonando un hosanna precedía la entrada al 
kremlin de los dos felices consortes* 

Alcé la vista: los palcos como rojas bocas bostezando mostra- 
han el vacío más desconsolador y de las escaleras de los lados 
descendían deslumbrantes toda la gran sociedad neoyorknia. 

Mis vecinos discutían el resiaurant donde pensaban cenar. 

—Mejor es el Biltmorc * La banda de los hawaianos loca unos 
deliciosos fox-ir o t$. 

— Pues yo prefiero e) Plaza , allí hacen el pollo en cazuela 
exquisito* 

Los jovenzuelos debutantes comprometían las danzas. 

Josephnie, acuérdate del primer one stepf 

Terminaba la ópera. Nevaba. Interminable hilera de automó- 
viles guiados por los agentes del tráfico, recibían la multitud y el 
gran coliseo oro y rojo, triste como una tumba asiria, volvía al 
misterio de las tinieblas y de las medias noches. 

Los acomodadores buscaban por los pasillos y bajo las lunetas 
algún collar de perlas extraviado y los italianos alzándose los 
cuellos de sus abrigos murmuraban : 

— Per Baccof R una indecenza quedo teatro . Tullo ií mondo 
parla e socupano di tullo tu en del 1 opera. . . 

Nm York . 1916 . 
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(CaÜr treinta g Mun (§estr, 
y (Quinta Aurntiia. — - - 

fca rl bnlrl i|itc lo alocará 
birn m mi próxima nimia 
a 2frm íínrl; 
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' PARA ELIMINAR 
POSITIVAMENTE 
EL, 

ACIDO URICO 

NADA SUPFRA 


A LOS 


Df* PITA, Director, 
Pida nuestro folleto gratuito 


/DE POSITIVO 
EXITO 
EN 


Oiitsvrvii» 

A UTICITISMO 
RIÍl" !UAT1ÜM<I 
íif>TA 

INFERMÉOADES CRONICAS 


INSTITUTO OPOTERAPICO DE LA HABANA 

departamento de hidroterapia 
telefono a-5965 GALIANO 50. - 
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